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El que compró el cielo

Por Pablo Beer especial para Villa Crespo Digital

24 de marzo del 2009

El cielo había perdido popularidad, y como casi todos los bienes podía comprarse por mucho menos de su valor. Su oferta fue aceptada de inmediato y sin miramientos. Entonces, luego de estampar las firmas necesarias y depositar el dinero de la manera mas extraña que había visto, quedó a solas, feliz; su mirada dueña de la inmensidad.

La gente había perdido el horizonte, muchedumbres deambulaban encorvadas sin rumbo por mil razones, pero como no era egoísta y creía en la nueva libertad y su nuevo liberalismo, tenía proyectos para que aquello mejorase. Pensaba en diferentes inversiones, entre las que se destacaba la que se destinaría a ofrecer un cielo siempre veraniego, para combatir la melancolía. Esto, a su vez, reportaría ganancias para reinvertir, con los anteojos que diseñaba para cobrar peaje a todos aquellos que observaran directamente hacia arriba, en un ángulo mayor de treinta grados. También en tren de continuar con el progreso y mejorar la calidad de vida, pensaba instrumentar la distribución domiciliaria de oxígeno. Un sinnúmero de realizaciones que llevarían su tiempo, pero contaba con todo lo necesario. A partir de ahora manejaría el clima, los ciclos diurnos y nocturnos y, entre tantas cosas, la hora universal: el observatorio de Greenwich y el Big-Ben de Londres le fueron obsequiados por la compra. 
De inmediato uno de sus primeros actos fue rebautizar el meridiano cero con el nombre de Medio Evo pero advertido del significado quechua lo cambio por el de Evo entero, aun contra los consejos de algunos asesores estériles que insistían en que eso no significaba luz sino todo lo contrario. Fue durante esa ceremonia que partió un misil contra una escuelita rural.

Aun antes de cerrar la operación, ya tenía infinidad de pedidos para segmentar el cielo, que inclusive se superponían. Podía detener el mundo a su antojo, para los que pudieran pagar que tampoco era cuestión de beneficencia o estatismo. 
Mucha propaganda le costó, sin embargo, paliar el primer impacto en la clientela interesada, debido a las particularidades de la novedad: la bóveda celeste apareció por primera vez totalmente cuadriculada. Era una suerte de entretejido fino más o menos alargado o abombado, según la posición con respecto al horizonte, estaría siempre ahí y solo era cuestión de tiempo para que dejaran de prestarle atención. Así comenzaba a gestarse la primer generación que vería un cielo azul solo por tevé, al igual que en el siglo anterior ocurriera, entre tantas cosas, con las vacas.

Aquellos que no tuvieran los anteojos adecuados, podían olvidarse del cielo tal como lo habían conocido hasta entonces, porque ahora una fina capa translucida de color gris verdoso, cubría todo el paisaje. Lo teñía de una tonalidad similar durante las horas diurnas y un negro pleno en las nocturnas, con algunos efectos secundarios sin importancia. Pero efectos que a la larga le traerían dolores de cabeza, pues las muy particulares descargas y destellos, comenzaban a ser disfrutados por las dos terceras partes de la humanidad, el nuevo cielo, el cielo de los miserables.
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